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			UNA RELACIÓN DE LARGO RECORRIDO

			La mirada humana hacia las aves siempre ha estado teñida por la envidia. La tierra y el agua fueron pronto conquistadas por nuestra especie, pero el aire se ha resistido mucho pese a los esfuerzos, algunos de ellos tan penosos como el de Ícaro. Por ello, las aves han sido siempre algo especial, una representación de ideales de belleza y de libertad presentes en toda iconografía conocida. Por eso, presentar este trabajo, saber, de manos de SEO/BirdLife, qué pintan las aves en los cuadros del Prado, tiene para mí una significación especial y es motivo de sano orgullo. 

			De largo recorrido es, sin duda, la relación que Red Eléctrica de España (REE) mantiene con SEO/BirdLife. A comienzos de la década de los noventa, las dos entidades iniciaron sus primeros contactos, que fraguaron en la realización de uno de los primeros censos nacionales de cigüeña blanca. Nuestra compañía apoyó este trabajo de estudio y seguimiento de una especie que hasta entonces había preocupado de forma importante a los ornitólogos de nuestro país. Y no sólo a los ornitólogos, sino a todos aquellos que tenían entre sus responsabilidades la conservación de la naturaleza. Este censo marcó, además, un punto de inflexión en el estudio de su población, puesto que los datos que lanzó fueron muy positivos para la gran zancuda.

			A la vez que la especie tomaba rumbo ascendente, la colaboración entre SEO/BirdLife y REE también se afianzaba, de tal forma que, además de la financiación de otros estudios puntuales, desde hace varios años existe un convenio por el que nuestra compañía cuenta con el asesoramiento de esta veterana asociación científica y conservacionista a la hora de definir nuestras líneas de transporte.

			Ahora nuestra relación toma otros rumbos que se acercan al ámbito de la cultura y la divulgación, sin perder de vista la razón de ser de esta ONG, es decir, el mundo de las aves. Descubrir este universo dentro de una de las principales pinacotecas del mundo es un proyecto que a Red Eléctrica de España, con una especial sensibilidad también hacia las artes y la ciencia, sedujo desde el primer momento, y por eso decidió apoyar esta iniciativa hace año y medio, tiempo necesario para poder realizar la revisión y estudio de un patrimonio artístico tan amplio como es el del Museo del Prado. 

			Los autores del texto han seguido el rastro dejado por las aves en las más de ocho mil obras pictóricas que forman parte de la colección del museo; un valioso trabajo que no hace más que aumentar nuestra satisfacción por mantener esta prolongada relación con SEO/BirdLife, plasmada ahora en la edición de este libro, Las aves en el Museo del Prado.

			Luis Atienza

			Presidente de Red Eléctrica de España

		

	


	
		
			UNA NUEVA MIRADA

			En las estrechas, innegables relaciones entre arte y naturaleza, las aves han desempeñado un papel de suma importancia a través de los tiempos. Estos fascinantes vertebrados, cercanos al ser humano en la escala evolutiva, dotados entre otras cosas de cuerpos calientes, suaves plumajes, atractivos colores y una envidiable capacidad para desplazarse por el medio aéreo, para volar, figuran de forma prominente en nuestra literatura, música, escultura y pintura, como resultado muchas veces de un protagonismo previo en la mitología y el simbolismo religioso de diversas culturas desde la más remota antigüedad. Este libro es una buena muestra de cuanto indico. Recoge las representaciones pictóricas de aves existentes en las colecciones de una de las más renombradas pinacotecas del mundo, el madrileño Museo del Prado. Un museo que ha resultado contener aves en nada menos que 726 de sus cuadros, alrededor del nueve por ciento de los que atesora. Este dato justifica por sí solo el estudio llevado a cabo por SEO/BirdLife, la asociación científica y conservacionista dedicada al mundo de las aves que me honro en presidir, y que viene a culminar con esta bellísima publicación que tengo el placer y el orgullo de presentar mediante estas líneas.

			Constituye el grueso del libro un repaso a cerca de doscientas obras pictóricas con aves, efectuado desde los puntos de vista histórico, artístico y también zoológico. El último es el que da pie a comentarios sobre la identidad específica de las aves representadas y, con frecuencia, sobre la fidelidad de las obras en cuanto a las formas, tamaños, colores e incluso actitudes de las especies en cuestión. Una mirada ornitológica tan inusual y novedosa como, esperamos, útil de cara a remediar el desconocimiento existente sobre este curioso aspecto temático de la pintura universal. Y una mirada, además, que puede contribuir a comprender y valorar un interesante aspecto de la historia del arte, a mi entender aún no del todo explorado: la paulatina evolución de la actitud del artista frente a la naturaleza. 

			La contemplación de algunas de estas obras, por ejemplo las de El Bosco, los Bassano o Frans Snyders, que se singularizan por el conocimiento y afecto de los autores hacia el mundo de las aves, puede, por otra parte, mover al espectador a reflexionar sobre el valor intrínseco que tienen estos hermosos seres para cada uno de nosotros, para el conjunto de la humanidad. Una reflexión que no está de sobra si consideramos que más de 1.100 especies de aves, alrededor del doce por ciento de las que existen en el mundo, están seriamente amenazadas y necesitan acciones urgentes para impedir que se vayan añadiendo poco a poco a las 183 cuya desaparición en tiempos históricos está bien documentada. En este año 2010, declarado por las Naciones Unidas Año Internacional de la Diversidad Biológica, las aves nos ayudan a comprender que hay que conservar la naturaleza, para ellas y para nosotros.

			Este trabajo no habría sido posible sin la ayuda altruista de una empresa, Red Eléctrica de España, y sin la colaboración del propio Museo del Prado. En la línea de colaboración establecida con SEO/BirdLife, el museo facilitó el acceso a sus bases de datos y a un valiosísimo material gráfico de alta resolución, que incluye numerosas fotografías de detalle realizadas específicamente para esta obra. Me complace, por lo tanto, agradecer como se merecen estas ayudas que, por lo que toca al Museo del Prado, cabe personalizar en Ana Martín, Lola Gómez de Aranda y Ana María Écija, responsables respectivas de los servicios de Documentación, Edición y Archivo Gráfico. 

			SEO/ BirdLife, por su parte, ha correspondido a esta colaboración catalogando de forma sistemática las aves representadas en la pintura del Museo del Prado e identificando la especie cuando ha sido posible. El resultado se ha volcado en la base de datos de obras de arte del museo, enriqueciéndola de manera notable.

			Eduardo de Juana Aranzana

			Presidente de SEO/BirdLife

		

	


	
		
			LAS AVES EN EL ARTE

			Gerardo Orellana Escudero

			Las primeras representaciones de aves conocidas proceden de la prehistoria. En nuestro país se encuentran unos ejemplos muy interesantes en la provincia de Cádiz, paso obligado para muchas aves migratorias.

			La teoría comúnmente aceptada sostiene que estas imágenes tendrían un significado mágico-religioso y una función propiciatoria para la caza, aunque no se puede descartar que lo que moviera a estos antepasados nuestros a realizar tales composiciones fuera, al mismo tiempo, una mezcla de asombro y admiración ante un espectáculo natural de estas características: cientos, miles de aves, que surcan los cielos cada primavera y otoño y que se reúnen en las lagunas en grandes bandadas, llenando el espacio con sus cantos.

			Los hombres admirarían en ellas su capacidad de volar y quedarían un tanto sobrecogidos por su presencia misteriosa. Lo que diferencia al género humano del resto del reino animal es el lenguaje articulado; los animales no hablan y, debido a ello, su presencia está revestida de cierto misterio, lo cual, unido al hecho de que aparecieran y desaparecieran cíclicamente, desconociendo su origen y destino, sin duda llenaría de interrogantes a nuestros antepasados.

			Estas pinturas nos acercan a unos grupos humanos cuya relación con la naturaleza hace que aparezcan borrosos los límites y, al igual que los niños dibujan espontáneamente los hechos y personajes más significativos de su vida en cuanto se les proporciona papel y lápiz, estos hombres sentirían la inclinación natural de representar en las paredes de roca su experiencia con las aves y el resto del mundo animal. Sus pinturas revelan, en cualquier caso, una aguda observación, sin duda fruto del acecho necesario para la caza.

			Vayámonos ahora al antiguo Egipto. Para hablar de Egipto nos remitimos a la famosa frase de Herodoto: «Egipto es un don del Nilo». Efectivamente, el río Nilo es el origen y referente principal de la cultura egipcia. Y una cultura dependiente de un río no podía dejar de prestar atención a las aves. Esto tiene su lógico reflejo en su producción artística.

			Los egipcios adoraron a los animales y estuvieron muy presentes en su religión, la cual derivaba de creencias totémicas, características de las sociedades tribales. Representaban sus dioses con cabeza de animal, dos de ellos aves: Horus, el halcón, y Thoth, el ibis.

			[image: arterupestre.tif]

			Calcos de pinturas rupestres, Cueva del Tajo de las Figuras, Benalup-Casas Viejas, Cádiz

			Horus era el dios del cielo; sus ojos, el sol y la luna; sus alas se extienden por el cielo. Estaba conectado con la divinidad del faraón, el «Horus viviente». Thoth era el dios de la luna y la sabiduría, señor del día del Juicio Final, responsable del cálculo del tiempo y creador de la escritura.

			Es sorprendente la cantidad de representaciones de aves que surgen en el arte y la escritura jeroglífica del Antiguo Egipto, algunas de ellas de gran exactitud naturalista, como se aprecia al contemplar las pinturas que recubren las paredes en algunas tumbas de faraones o grandes dignatarios. En ellas se representa la vida en las orillas del Nilo para que acompañe al difunto al Más Allá.

			Además de la egipcia, el resto de las grandes culturas de la cuenca mediterránea también fueron, de un modo u otro, sensibles a la presencia de las aves. La cultura cretense ha dejado abundantes muestras de lo riguroso de su observación del mundo animal, como testimonian su cerámica y los frescos del palacio de Knossos, sacados a la luz por Arthur Evans entre 1900 y 1904.

			[image: 150040izqda.tif]

			Representación del dios Horus como halcón, British Museum

			Heredera de ésta, la cultura griega es rica en representaciones de aves, muchas de ellas ilustran fábulas mitológicas. Es posible hacerse una idea de lo que fue su pintura monumental, que no se ha conservado, gracias a las numerosas piezas de cerámica griega que reproducen los asuntos de la pintura. Éstas sí han resistido el paso del tiempo. En sus decoraciones abundan las escenas mitológicas y no es raro encontrar algún ave asimilada con la divinidad protagonista de la escena.

			La religión romana es continuadora de la griega. El poeta romano Ovidio (43 a. C.-17 d. C.) escribe Las Metamorfosis, deliciosa obra compuesta de relatos en los que se narra cómo las divinidades mayores en ocasiones se metamorfosean en aves u otros animales para conseguir sus fines, pero luego recuperan su naturaleza antropomorfa. También los mortales sufren metamorfosis, en este caso involuntarias, originadas como castigos o favores por parte de los dioses.

			La mitología grecorromana es un tema omnipresente a lo largo de toda la Antigüedad clásica. A partir del Renacimiento volverá a estar muy presente en las artes; pintores y escultores representarán las antiguas escenas mitológicas una y otra vez. Este interés por la mitología clásica continúa vivo en nuestros días, hasta el punto de haberse convertido en una de las señas de identidad de la cultura europea.

			Los relatos mitológicos aparecen como motivo de pinturas al fresco o suelos de mosaico en las mansiones que se hacían construir los romanos bendecidos por la diosa fortuna. Otro motivo frecuente para este tipo de obras decorativas son las escenas de caza, en las que se representa una variada fauna y donde encontramos no pocas aves. Gracias a estas pinturas y mosaicos los científicos han deducido consecuencias sobre la distribución histórica de las especies animales representadas en ellos, pues el Imperio Romano, como es sabido, abarcaba un extenso territorio en torno a las orillas del Mare Nostrum: de Lusitania a Armenia, en el eje O. E. y de Germania a Aegyptus, en el eje N. S.

			[image: MosaicoHR.tif]

			Mosaico romano, Pergamonmuseum, Berlín

			El cristianismo introdujo una nueva visión del mundo animal. Los principales símbolos pasan a ser el cordero, que representa el sacrificio de Cristo y está asociado también a Dios, como pastor de almas, y la paloma, encarnación del Espíritu Santo. Como vemos, se trata de animales con cualidades mucho más amables que los que habían poblado el imaginario de las religiones precedentes. Sin embargo, los animales poderosos no desaparecen de la iconografía cristiana y perviven como símbolos de los evangelistas: el águila para San Juan, el toro para San Lucas y el león para San Marcos, además del hombre para San Mateo. Estas imágenes proceden de la primera visión del profeta Ezequiel:

			«[...] En medio del fuego vi la figura de cuatro seres, [...] La cabeza de los cuatro era igual: por delante tenía aspecto humano, por la derecha de león, por la izquierda de toro y por detrás de águila».

			Unos seiscientos años después la imagen vuelve a aparecer en el Apocalipsis de San Juan. Y en el siglo iv, San Jerónimo, en su comentario a Ezequiel determina que estos animales son los símbolos de los cuatro evangelistas.

			El arte de la Edad Media en occidente es un arte enteramente consagrado a la fe cristiana, por lo que los animales que tendrán el principal protagonismo durante este largo período serán los aquí mencionados, aunque otros pasajes bíblicos como la creación de los animales o el Diluvio, darán pie también a la representación de aves.

			El arte cristiano es heredero del arte romano; no obstante, el interés por la representación naturalista durante la Edad Media cedió terreno ante el marcado interés por la vida espiritual, reflejado en una mayor preocupación por la geometría. Es la Europa de las catedrales en la que la geometría era un símbolo de la perfección divina. Las imágenes son esquemáticas y su único propósito consiste en transmitir las enseñanzas religiosas. Están circunscritas a los lugares sagrados: pinturas murales y esculturas se distribuyen por las paredes de los templos en los que se reúnen los fieles, la gran mayoría de ellos analfabetos.
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			Ilustración del Beato de Liébana, siglo viii

			El saber se refugia en los monasterios, donde se producen algunas de las joyas del arte medieval: los libros manuscritos, algunos de ellos bellamente iluminados, como los Beatos, comentarios al Apocalipsis realizados en el siglo viii por un monje del monasterio de Santo Toribio de Liébana del que se hicieron innumerables copias en los scriptorium hispánicos.

			En estos scriptorium se copian también otros códices que contienen imágenes de aves: son los bestiarios y los libros de horas.

			Los bestiarios medievales eran una especie de compilaciones del naturalista, que iban creciendo según pasaban de unos a otros al añadir cada uno nuevos datos o conocimientos. Las fuentes de estos bestiarios deben buscarse en Egipto, la Antigüedad clásica, la mitología, la Biblia y la tradición oral. Un bestiario es, por lo tanto, una colección de pequeñas descripciones sobre todo tipo de animales, reales e imaginarios, pájaros y cualquiera otros, acompañada por una explicación moralizante, «para perfeccionar las mentes de la gente común de tal manera que el alma pueda percibir físicamente cosas que son de difícil comprensión, lo que sea difícil de entender con sus oídos lo entenderán con los ojos». Así reza el manuscrito de Aberdeen (MS 24, f25v).
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			Izquierda, Ilustración del libro Las muy ricas horas del Duque de Berry, hacia 1410

			Derecha, Maestro Bertram, La bendición de los animales, escena del Retablo de Hamburgo, 1379, Museo Kunsthalle de Hamburgo

			Los libros de horas contenían las oraciones que se debían rezar en distintos momentos del día. Muchos de ellos están bellamente iluminados con escenas de la vida campestre en las distintas estaciones del año.

			La última etapa de la Edad Media dará lugar al arte gótico (siglos xiii-xv). En este período se producen sensibles cambios en las artes. En pintura pierde importancia el mural en favor de los vitrales polícromos y los grandes retablos, aparece la pintura sobre tabla y la técnica del óleo, descubierta por los pintores flamencos. La técnica por un lado y una mentalidad nueva representada por el nominalismo de Guillermo de Occam hacen que los pintores se fijen más en la realidad visible de las cosas. Los pintores no sólo copian modelos preexistentes sino que comienzan a preocuparse de realizar estudios del natural y emplean la gradación del color para dar la ilusión del volumen. Es un período de gran dinamismo en el que se producen numerosos intercambios; los artistas viajan de unos países a otros para trabajar en la decoración de las distintas catedrales que se levantan en estos siglos. Como consecuencia de todo ello asistimos a la aparición del llamado estilo Gótico Internacional.

			En lo tocante a la representación de aves, Pisanello (1395-1455) es una figura destacada dentro de este estilo, como lo atestiguan sus dibujos, conservados en el Museo del Louvre, o su célebre cuadro de la conversión de San Eustaquio, en la National Gallery de Londres.

			La Edad Media termina con el Renacimiento (siglos xv y xvi), así llamado porque uno de sus presupuestos más importantes fue el de recuperar la ciencia y la cultura de la Antigüedad clásica grecorromana.

			[image: Pisanello2abubillaJuan.tif]

			Dibujo de abubilla, Pisanello, Museo del Louvre

			En este período, además, tienen lugar varios acontecimientos decisivos que van a marcar la cultura europea, entre ellos la invención de la imprenta, a mediados del siglo xv, por Gutenberg y el descubrimiento de América por Colón en 1492. Dos hechos que ensancharán enormemente los horizontes de la humanidad.

			Hay una preocupación creciente por la ciencia, en lógica correspondencia con la filosofía humanista que concibe al hombre como dueño de su destino y plenamente capaz de transformar el mundo. Los nuevos descubrimientos geográficos reavivan el interés por la historia natural, que ya había estado presente desde la antigüedad, recuérdense las obras de Aristóteles y de Plinio. Animales y plantas de los nuevos territorios descubiertos se dibujan del natural y luego se graban en tacos de madera que difundirá la imprenta.

			Crece el interés por representar la realidad tal y como la perciben los sentidos, y junto al cultivo del dibujo del natural surge un nuevo interés por los estudios de perspectiva.

			En cuanto al tema que nos ocupa, Piero di Cosimo (Florencia 1462-1521) constituye un caso excepcional: de sus pinceles procede un curioso cuadro en el que los animales son los únicos protagonistas. Se trata de Incendio en el bosque, pintado alrededor de 1500 (Ashmolean Museum, Oxford); pertenece a una serie que ilustra la historia temprana de la humanidad, compuesta a partir de la lectura de Lucrecio y Vitruvio y de las propias reflexiones del autor. Estorninos, perdices, palomas, un halcón peregrino y una grulla, entre otras aves, aparecen junto a distintos animales, dos de los cuales, un cerdo y un ciervo, tienen cabezas humanas. Con ello ejemplifica la teoría de Demócrito, según la cual en los primeros días de la creación no estaban fijados los caracteres definitivos del reino animal.

			Otro caso muy interesante es el de una familia de pintores venecianos: los Bassano. El taller de los Bassano alcanzó gran fama en su tiempo por sus grandes composiciones densamente pobladas de animales y figuras humanas pintadas con precisión y detalle. El Museo del Prado, como se verá, atesora algunas de ellas.

			[image: P00021A01NF2010detalle.tif]

			Francesco Bassano el Joven, La reconvención de Adán (detalle)

			La pintura del siglo xvii, el siglo del barroco en Europa, está marcada por las guerras de religión, consecuencia del avance de la Reforma protestante y de los sentimientos nacionalistas, especialmente en los Países Bajos. Esto tendrá importantes consecuencias en la producción artística, ya que en los territorios en que la Reforma se imponga, desaparecerán las imágenes de los templos por considerar su culto como una idolatría, con lo que pintores y escultores perderán una importante clientela. Pero, al mismo tiempo, se produce un significativo crecimiento de la burguesía, y esta nueva clase social gustará de decorar sus hogares con cuadros. La pintura se adaptará a las necesidades y al gusto burgués, reduciendo sus formatos (al ser piezas de mobiliario doméstico) y creando nuevos géneros: retrato, paisaje, costumbres, bodegones, flores y animales. La demanda de pintura es realmente importante, tanto que a los pintores les resulta interesante la especialización en uno u otro género. Los pintores de bodegones, de flores y de animales pintan sus cuadros con la atención y cuidado propios del naturalista. En muchos de ellos aparecen aves exóticas, consecuencia lógica de más de un siglo de viajes transoceánicos y de expediciones científicas. Sirvan como ejemplo de la gran calidad alcanzada en este período los pintores holandeses Fabritius (1622-1654), con su conocido jilguero, y Hondecoeter (1636-1695), pintor de aves.

			En los territorios católicos, Flandes, Italia, Francia, España..., se continuará decorando los templos con pinturas religiosas. Monarcas y aristócratas gustarán, a su vez, de la temática mitológica, favorecida por los intentos de los jesuitas de relacionarla con la doctrina cristiana. Rubens (1577-1640) es, sin lugar a dudas, el pintor de mayor éxito del momento y figura principal de la pintura barroca. Este artista, todo un empresario de la pintura, se rodeó de colaboradores que le ayudaron con los numerosos encargos provenientes de las diferentes Cortes europeas, entre ellos el pintor especialista en animales Frans Snyders (1579-1657), del cual el Museo del Prado conserva varias obras, dos de ellas tituladas Concierto de Aves en las que las aves son los únicos protagonistas.

			Durante los siglos xvi y xvii la utilización de los animales con significados simbólicos o alegóricos continuó estando presente en el arte, especialmente en el arte de contenido religioso o mitológico. Dos importantes obras: el Libro de los Emblemas, de Alciato (1531), y la Iconología, de Cesare Ripa (1593), guiaron a los artistas en estos usos. Los libros de emblemas, utilizados por sociedades secretas y por los alquimistas, son una colección de imágenes alegóricas o simbólicas acompañadas de unas líneas en prosa o en verso que servían para transmitir un conocimiento esotérico secreto. Las imágenes de aves y otros animales que incluyen proceden de la tradición egipcia, de las fábulas griegas y de los bestiarios medievales. La Iconología es un tratado y descripción de alegorías, «Utile ad Oratori, Predicatori, Poeti, Pittori, Scultori, Disegnatori, et ad’ ogni studioso», declara el propio autor en la portada, y así fue, en efecto, hasta el siglo xix, pues los pintores la utilizaron para crear sus composiciones. Junto a estas obras cabe citar también los fabularios, en los que los animales encarnan caracteres humanos y que solían estar también ilustrados con imágenes de animales.

			La pintura del siglo xviii, el llamado siglo de la Ilustración, estuvo dominada por los estilos rococó y neoclásico. El rococó, un estilo juguetón y desenfadado, se desarrolló principalmente en la Corte y círculos aristocráticos, mientras que el neoclásico, un estilo más sobrio, que volvía a poner el interés en la antigüedad clásica, era el preferido por los intelectuales y el favorecido por las academias que se crean en este momento. Los principales géneros que se cultivan en este momento son, además de la pintura religiosa, los temas mitológicos, los temas históricos y el retrato, pero son también relevantes otros asuntos como la sátira social cultivada por Hogarth (1697-1764), el paisaje, por Gainsborough (1727-1788), ambos pintores de la escuela inglesa, o las escenas costumbristas, de las que Goya dejó conocidos ejemplos.

			Por otro lado, durante este siglo continúa la expansión colonial y la exploración de tierras lejanas por parte de los países europeos, por lo que el número de especies animales curiosas y exóticas que se conocían no cesaba de aumentar. Como consecuencia de ello, interés científico y artístico se unen en las pinturas y grabados de animales, en especial de aves. Aunque este género escasea en España, siendo más habitual entre los artistas ingleses y centroeuropeos, hay, no obstante, ejemplos señeros en las obras de Brú de Ramón (1740-1799) y de Cristóbal Vilella (1742-1803). El atlas del valenciano Juan Bautista Bru de Ramón, artista y zoólogo, titulado Colección de láminas que representan los animales y monstruos del Real Gabinete de Historia Natural de Madrid, con una descripción individual de cada uno, publicado en dos volúmenes en 1784 y 1786, es de gran nivel científico y artístico. El objetivo de la obra era dar a conocer los «animales raros que vienen de países extranjeros». Son numerosas las láminas de aves (32), con claro predominio de las americanas.

			[image: Fabritiusgoldfinc.tif]

			Jilguero, óleo de Carel Fabritius, 1651, Royal Picture Gallery Mauritshuis, La Haya

			Los atlas de divulgación zoológica son característicos de este siglo. Se trata de publicaciones que respondían a la aspiración ilustrada de difundir los conocimientos científicos. Se vieron favorecidos por el apogeo que experimentó la calcografía en este período.

			Dicho interés zoológico se puede rastrear en diferentes manifestaciones de la época, por ejemplo en alguna pintura de tema religioso, como es el caso del cuadro de Antonio Carnicero para la decoración de San Francisco el Grande, en el que se representa al santo predicando a las aves y en el que aparecen numerosas especies de aves descritas con minuciosidad naturalista... ¿deudor de las obras de Bassano? También se aprecia en ciertos retratos de la monarquía en los que el personaje retratado aparece con un ave, como en el cuadro de Jean Ranc (m. 1735) en el que retrata a Carlos III de niño. Es el siglo de la Ilustración en el que el mundo culto gustaba de coleccionar objetos y animales exóticos en los llamados gabinetes de curiosidades o gabinetes de historia natural. Curiosamente, el edificio que diseñó Villanueva, por encargo de la monarquía y que hoy reúne las colecciones del Museo del Prado, fue proyectado en su origen para albergar un centro de estudios científicos y un gabinete de historia natural.

			[image: Goyamuchachoconpajaro.tif]

			Francisco de Goya, El muchacho del pájaro

			Otro género del siglo xviii en el que aparecen representaciones de aves es la pintura decorativa, donde abundan escenas de caza y cuadros costumbristas, muchos de ellos pintados como cartones para tapices, piezas indispensables en los palacios de la época. Del genial Goya (1746-1828) hay destacados ejemplos en el Museo del Prado.

			A mediados del siglo xix se comenzó a perder el interés por los temas mitológicos e históricos, nace una nueva sensibilidad hacia la naturaleza, surgida, en gran parte, de la teoría de la evolución difundida por Darwin, cuyos postulados hacen que la visión antropocéntrica pierda fuerza y que empiece a despertar una nueva conciencia de la responsabilidad que el hombre tiene para con el resto de las criaturas, las cuales ya no se conciben como creadas para su exclusivo servicio, sino que comparten el regalo de la existencia.

			La sensibilidad romántica del siglo xix también se caracterizó por una atención especial a la naturaleza, en la que el artista veía reflejado su ser interior. Es particularmente significativa en este sentido la obra del pintor alemán Caspar David Friedrich (1774-1840), fuertemente impregnada de misticismo.

			[image: Buhosobreataudlandscapewithgrave.jpg]

			Caspar David Friedrich, Paisaje de una tumba, un ataúd y un búho, siglo xix, Museo Kunsthalle de Hamburgo

			[image: BajorrelieveHR.tif]

			Bajorrelieve sumerio, 2000 a. C., Pergamonmuseum, Berlín

			Un personaje romántico es, sin duda, John James Audubon (1795-1851). Para realizar su obra cumbre, The Birds of America, Audubon viajó por Norteamérica persiguiendo y capturando sus propios ejemplares, que colocaba en estantes y pintaba mientras los colores aún estaban vivos. Sus pinturas a tamaño natural tienen una vitalidad extraordinaria. Viajó a Londres para editar su trabajo en forma de estampas calcográficas. Allí conmovió a la sociedad inglesa por su aspecto personal salvaje y romántico: largos rizos y chaqueta de piel de lobo.

			A finales del siglo xix aparece entre las clases acomodadas de las sociedades occidentales una afición por la vida sencilla, campestre, como reacción a la progresiva industrialización. Una de las manifestaciones de esta afición es la caza. Los cazadores demandan de los pintores escenas que les recuerden su actividad. El sueco Bruno Liljefors (1860-1939), cazador fascinado por la relación cazador/presa, pinta grandes cuadros de aves en espectaculares paisajes, como el titulado Vuelo nocturno de cisnes, de 1925, que se conserva en el Rijkmuseum de Ámsterdam. Liljefors fue uno de los primeros pintores en utilizar recursos de representación tomados del lenguaje fotográfico, como una imagen movida para representar el batir de las alas de un ave en vuelo.

			Pero a medida que progresa la industrialización y el contacto con los animales disminuye, crece el interés por la conservación. Hacia 1930 el artista inglés Peter Scott (1909-1989) consigue despertar el interés de la sociedad británica hacia un nuevo género artístico: el wildlife art, y dentro de éste, el bird art. Este género es continuador de la tradición naturalista iniciada por los pintores de aves del barroco. Es amplísima la relación de artistas dedicados durante el pasado siglo y el actual a este género. La Artists for Nature Foundation es una institución que reúne a muchos de ellos en torno a proyectos conservacionistas, atribuyendo al arte una dimensión propagandística y transformadora de conciencias digna de valorar.

			[image: Lars.tif]

			Lars Jonsson, Un instante sobre la roca, óleo sobre lienzo, 2001

			En las corrientes principales del arte contemporáneo, salvo raras excepciones, escasean las representaciones de aves, aunque sí se pueden encontrar algunas referencias y obras inspiradas en estos animales, como por ejemplo el famoso pájaro del escultor Brancusi o muchos de los títulos de pinturas de Miró, lo cual demuestra que las aves siguen provocando una gran fascinación entre los artistas, y que, a pesar de la orientación manifiestamente científico-técnica de la sociedad contemporánea, las aves no han perdido del todo su aureola mágica y han seguido cautivando la imaginación de los hombres, pues, además de sus innegables connotaciones simbólicas, sus formas elegantes, sus bellos plumajes, sus cantos y sus vuelos, despiertan con facilidad una profunda emoción estética.

			[image: JohnJamesAudubon001.tif]

			John James Audubon, Cisne trompetero, hacia 1835

			Pero quedaría incompleta esta introducción si no se hiciera siquiera una breve referencia a otros legados artísticos tan importantes como son los que proceden del continente americano y del continente asiático.

			En lo que se refiere a América, las diferentes culturas precolombinas del norte, centro y sur del continente hicieron a las aves protagonistas de numerosos mitos, como ha quedado reflejado en sus variadas y originalísimas manifestaciones artísticas, producidas en diferentes medios: tallas en piedra, en madera, figuras y recipientes de cerámica, postes totémicos, decoración textil, piezas de orfebrería, etc. De entre todas ellas llama poderosamente la atención, por lo inusitado del caso, el colorido «arte plumario» de los aztecas, realizado enteramente con plumas de diferentes especies de aves, como el quetzal, el loro y el colibrí, entre otras.

			[image: TapizarabeHR.tif]

			Tapiz (detalle), Museo del Arte Islámico, Pergamonmuseum, Berlín

			En China las aves han sido motivo decorativo desde el Neolítico. Durante la época Tang (618-907) nace el género de flores y pájaros, debido al gran amor que se tiene durante aquel tiempo por los jardines. Este género de pintura se tornará muy popular en la época Song (960-1250), dando lugar a verdaderas obras maestras.

			El pueblo japonés, gran asimilador de manifestaciones culturales, también practicará este género de pintura, produciendo composiciones de gran elegancia.

			Por último, en las miniaturas persas y en las miniaturas indias, realizadas como ilustraciones de grandes obras literarias, se pueden encontrar frecuentes representaciones de aves, de un naturalismo muy próximo a la pintura china.

			[image: Japon.tif]

			Acuarela de Hasegawa Nobuharu, Pájaros y flores, período Momoyama, siglo xvi
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